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Jornada Mundial de la Juventud 

 
 Mis queridos diocesanos: 
 
 El pasado 28 de marzo, Domingo de Ramos, celebrábamos la Jornada 
Mundial de la Juventud. El tema elegido por el Papa para este año giraba en torno a 
la frase evangélica: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para heredar la vida eterna?” 

 

 La Jornada Mundial de la Juventud de este año ha querido ser una etapa 
previa y una preparación hacia el encuentro mundial de los jóvenes que tendrá 
lugar en Madrid en Agosto de 2011. 
 

Para llevar a cabo esta preparación el Papa nos ha ofrecido unas reflexiones 
en torno al lema de este año: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para heredar la vida 

eterna?”.  
 
1. En el relato del que se ha extraído el pasaje se nos dice que Jesús se 

encuentra con un joven, expresando la gran atención y el gran interés de Jesús por 
los jóvenes, el deseo de abrir un diálogo con cada uno de vosotros. 

 
2. Jesús le miró con cariño, le amó. En la mirada del Señor está el corazón de 

este encuentro y de toda experiencia cristiana. El cristianismo es ante todo, y en 
primer lugar, encuentro con Jesucristo, experiencia de Jesucristo que nos ama a 
todos aún cuando le damos la espalda. En este amor se encuentra la fuente de 
nuestra vida cristiana y la razón de nuestro compromiso evangelizador. Cuando 
uno se encuentra con Jesús necesariamente tiene que dar testimonio de Él a todos 
cuantos aún no se han cruzado con su mirada. 

 
3. Aquel joven busca un proyecto de vida. Por eso le pregunta: “¿qué tengo 

que hacer?”. La juventud es esa etapa de la vida de las grandes decisiones; el 
tiempo de las decisiones fundamentales, de interrogaros -queridos jóvenes- sobre 
el sentido de la existencia y de preguntaros sin miedo: ¿estoy contento de mi vida? 
¿Hay algo que me falta? Sólo cuando alguien se hace esas preguntas podrá 
encontrar su proyecto personal desde Dios; un proyecto personal que le va a hacer 
plenamente feliz. 

 
4. Jesús le hace una propuesta clara: “Ven y sígueme”. Propuesta que hace a 

cada uno de los jóvenes: ¡sígueme! Seguirle como le siguieron y le siguen hoy 
tantos discípulos que encontraron y encuentran su felicidad. Cuando no se tiene 
valor para seguir a Jesús la tristeza invade el corazón del joven, lo mismo que 
invadió el del joven del Evangelio. En ese seguimiento a unos les invita a optar por 
el camino del sacerdocio y la vida religiosa; a otros por el camino del matrimonio; 



pero a todos el Señor sabe llenar de alegría cuando se le responde con valor y sin 
miedos. 

 
5. Aquel joven le pregunta sobre lo que debe hacer para llegar a la vida 

eterna. Éste es nuestro destino definitivo. Conseguirlo es algo que debe 
preocuparnos y por lo que debemos luchar. Estamos llamados a la vida eterna. Esto 
da sentido profundo y pleno a nuestra existencia que lleva a amar el mundo, a 
dedicarse a su desarrollo, pero siempre desde la alegría que nace de la fe y la 
esperanza, y no considerando las realidades terrenas como absolutas. 

 
6. Para lograr la vida eterna Jesús propone el cumplimiento de los 

mandamientos como camino de amor auténtico. Es la propuesta desde la libertad 
iluminada por los valores del Reino. Jesús quiere construir con nosotros un reino 
de amor, de justicia y de paz. Los mandamientos no limitan la libertad y la 
felicidad, sino que indican como encontrarla. 

 
El Papa nos hace, os hace, queridos jóvenes, una llamada muy especial a no 

desanimaros y a no renunciar a vuestros sueños a pesar de las dificultades, pues el 
futuro está en las manos de quienes saben buscar y encontrar razones sólidas de 
vida y esperanza. Tenéis grandes retos a los que responder: el buen uso de los 
recursos de la tierra, la justa división de los bienes, la solidaridad con los países 
pobres, la erradicación del hambre en el mundo, la promoción de la dignidad del 
trabajo, la construcción de la paz entre los pueblos, el recto uso de los medios de 
comunicación social. 

 
A estos retos estáis llamados a responder. Retos que son proyectos que 

requieren un proyecto de vida exigente y apasionante y al servicio del cual debéis 
depositar toda vuestra riqueza según el proyecto que Dios tiene para cada uno de 
vosotros. 

 
Cristo os llama a cada uno de vosotros a comprometeros con Él y a asumir 

vuestras responsabilidades para construir la civilización del amor. 
 

Con todo afecto os abrazo y os bendigo. 
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